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En el campo solamente resichu el noble cuya modesta 
fortuna no lo permitía dejarlo. Este noble estaba e11Ü:cnte 
ele los campesinos, vecinos suyos, en una posición en qno 
croo que no se haya visto nunca propietario alguno. Como 
ya no er~ su jefe, no tenía el interós que hnbia teniclo en 
otros tiempos por gobernarlos, por ayuclarlos, por dirigirlos: 
y como no estaba sujeto á las mismas cargas públicas que 
ellos, no poclia tenor simpatía por su miseria, que no com­
partía, ni asociarse á sus quejas, c1ue no le afectaban. Los 
campesinos no el'au ya súbditos suyos; él tampoco era con­

cimladauo de aquéllos: hecho único en la Historia. 
Esto producía una especie de absentismo de corazón, si 

puedo expresarme así, más frecuento aún y más efi.caz qne 
el absentismo propiame11te dicho. 1 le aquí que el 11oble que 
residía eu sns tierras mostraba algunas veces los propósitos 
y los sentimientos que hubiera ~enido en su ausencia su 
mayordomo. Co1uo éste, no veía ya en sus colonos más que 
dellllores ,í quienes exigía con rigor todo lo que le corres­
ponilía con arreglo ,í la loy 6 á la costumbre, lo que hacía 
q ne nrnchas veces la percepción de lo que subsistía ele los 
clerechos feudales fuese más dura qne eu los tiempos clcl 

feudalismo. 
:)[nchns veces empeñado, y siempre necesitado, vivía 

este hidalgo ordinariamente con estrechez en sn castillo, 
pensando solamente en amontonar el dinero, que iba á gas­
tar por el inYierno en la ciudad. El pueblo, quo con una 
palahra gráfica expresa siempre una idea, clió á oste hi­
dalgo el nombre ele la más peqneiin tlo las aves ele rapiíin: 

le llamaba el tagarote. 
He po11rá oponer induclahlemente ti esta afirmación el 

ejemplo de algunos individuos: yo hablo de clases, que son 
las únicas que deben ocupar al historiador. ¿Quién niega 
que hubiese on aquella época muchos propietarios ricos 
quo, sin oca~i{m necesaria y sin interós común, se 11reocn­
pít90U clel lJienestar ele los habitantes clel campo? Pero estos 
pro11ietarios luchabnn con fortuna contra la loy de SLl nue-

, 
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va_ ~onclic_ión, que, á _de~pecho ele sus propias inclinaciones, 
los imp~lía hac'.a la rnihferencia, como á sus a11tigt10s vasn­
llos hacia el ocl10. 

Se '.ltt a_tribuído este abandono ele los campos por la No-
bleza a la rnflueucia particular do ci·et·tos . . t d . · . nums ros y 8 

Ciertos reyes: unos, ,í Richelieu· otros á L111·s ,-rn, E f t f ' , ,,._,_ 1 . n e ec-
o; ué uu.pe_nwmiento constantemente puesto en ¡míctica 

por Jo~ prmc1pes clurante los tres últimos siglos de la ::\Io­
nar'.1mn _separar á los nobles del pueblo y atraerlos á la 
Corte y n los empleos. Esto se ve principalmente en el . -
glo Xl'II, ~n que la Nobleza era aün olJjeto ele temor par;

9

{a 
)[onarqma. Entre las preguntas dirigidas á los intendentes 
encuentro ésta: Los nobles de su provincia ¿prefieren per­
manecer en sus propiedades, 6 abandonarlas? 

Se conserva la m11-ta do un intendente contest,mdo :í esta 
preg1mta, y en ella se lamenta <le que los nobles de . 
•· :. . . oll pro-

\ mc,,i gusten de v1v1r en el campo on lugar de cumplir sus 
d~b:res para con ol rey. Nótese bien este hecho: la provin­
crn a q 110 esta carta so refiere em el AnJ· ou daspué . la'"' 
dé E t b · . • s , en­
. ~- s os no les a qmenes se censuraba por no cumplir 
sus tlebores con el rey fueron los únicos c1 ue defendieron 
con las armas en la mano la :!\[onarquía y murieron comba­
tten'.lo por_ella, y tan gloriosa distinción la debieron á que 
lrnbian sabido conservar el afecto de eso . . 1 , ' · s c,1mpesmos entre 
os cuales se los censuraba que YiYiesen. 

ft Es pre~iso, sin embargo, abstenerse ele atribuil' í, la in­
el noucrn directa de alg1rnos ele nuestros reyes el abandono 
/ lo~ ca~pos poi' In clas~ q_11O estaba entonces á la cabeza 
; la nac10n. La causa prmmpal y permanente ele este he­

e w ~o estuvo on fa voluntad ele ciertos homln·es sino en la 
acc_wn lenta ó incesante de las instituciones, y '1n prneb,i 
o,ta en q11e cnanclo en el sin-lo xvr11 el Gob· . e 

1 
. " :r 1erno q mere 

.omiatn· el mal, no puedo sirruiora impoclir que pro,,.rese Á 
mech<la que la N l 1 , cli · . "' · sin , . .- . . o J eza va por ando sus derechos políticos 
. ,tdqumr mros -~ clesaparecen las libertades locales, 
,iumonta la em1grncwn de lo. hl N . . s no es. f o se necesita atraer-
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los fuera de sus dominios, porqne ya no tienen gnsto en l'e· 
sidir en ellos: la vida del campo les parece insípida. 

Lo que digo de los nobles debe enton<lerse de los pl'o· 
pietarios ricos de todas las naciones. País de centralización, 
eampos vacíos do habitantes ricos é ilustl'ados. Podría aún 
ailat1ir: país de centralización, país de culturn imperfecta Y 
rutinaria, y comentar aquellas palabras tan profundas ele 
'.\.[ontosquieu, determinando su sentido: • Las tierras pro­
ducen monos por razón de su fertilidad quo por la libertad 
<le los habitantes•. Pero no quiero salir de mi asunto. 

Hemos visto en capítulos anteriores cómo los burgue­
ses abandonaron tamhión los campos, buscando asilo en las 
eiudacles. Sobre este punto están de completo acuerdo todos 
los documentos del antiguo régimen. No se ve casi nunca 
en los campos-dicen-más que una generación de labrado­
res ricos. Si nno de ellos por st1 trabajo lloga á adquirir 
una modesta fortuna, inmediatamonto hace qt1e su hijo de­
je el arado, le manda á la ciuclacl y le compm un ofi0io. De 
aquella época data esa especie de horror singular que ma­
niliesta muchas veces, aun on nuestros días, el agncultor 
francés por la profesión qtie le ha onriqueciclo: el efecto ha 

sobreYiviclo á la cansa. 
Á decir verdad, el único hombre bien eclucado, 6, como 

dicen los ingleses, el único ge11tleman que residía de una 
manera permanente entre los campesinos y estaba en con· 
tacto constante con ellos, era el cura, y éste hubiera siclo el 
,lueilo u.e las poblaciones rtll'ales, á despecho tle Voltaire, 
si no se hubiese ligado ele un:i manera tan estrecha y tan Yi· 
si ble á la jerarq uit, política. Como poseía varios <le los pri­
vilegios ele ésta, inspiró en parte los mismos odios. 

Tonemos, pues, al campesino casi completamente separa­
do ele las clases superiores; está alejado también de aqnellos 
,le sus semejantes que lrnbieran podido ayudarle Y dirigir­
le. A metliila que óstos se ilusiraban ó se emic¡uecían, huíau 
<le él y le clej,tha,n como aislado en medio de to<la ltt nación. 

En ninguno de los pueblos civilizados tle Europ,t ocn-
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n-fa esto en el mismo grado, y aun en Francia el hecho ern 
reciente. El campesino do! siglo xrv estaba más oprimido y 

más protegido al mismo tiempo: la aristocracia Jo tiraniza­
ba algunas veces; pero no le abandonaba nunca. En el si· 
glo xvm una aldea es nna comunidad cuyos miembt~s son 
todos pob1·es, ignorantes y groseros; sus magistrados son 
tan incultos y tan clesprnciaclos como ellos; el síndico no 
sabe leer; el colector no puede hacer por sí mismo las cuen-· 
tas de que dependen la fortuna de st1s vecinos y la suya 
propia. No solamente Stl antiguo seiior no tiene ya eldero­
cho de gobernarla, sino que ha llegado á considerar como 
una especie de degradación mezclarse en sus asuntos. Re­
partir la talla, reclutar la milicia, regular las prestaciones 
personales, son actos serviles, propios del síndico: el Poder 
central es ~¡ único que se ocupa en estas cosas, y como 
ostá'muy lejos y no tiene todavía nada que temer de los ve­
cinos de la aldea, no se acuerda de ella más que para co­
brar los impuestos. 

Yeamos ahora en lo que para una clase abandonada, á 
la cual nadie quiere tiranizar, pero de quien tampoco na­
die so preocupa para mejorar su condición. 

Las cargas más pesadas que el sistema feudal bacíit po­
sar sobre los habitantes del campo, ó no existen, ó son más 
ligeras; pero lo que se ignora general mento es que aquélla~ 
habían siclo sustituidas por otras quizás más pesadas. El 
campesino no sufría todos los males que Jiabían sufrido sus 
padres; poro se nfa agobiado por muchas miserias que sus 
padres no habüui conocido. 

Sabiclo es que la talla se había decuplicado en los dos 
últimos siglos casi únicamente ¡\ expensas ele los campesi­
nos. Es preciso clociJ: algo acerca de la forma en que se re­
caudaba este impuesto, para ver cómo puoclen establecerse 
:, conservac·se leyes bárbaras en siglos civilizados cuando 
los hombros m,\s ilustrados do la nación no tionon interés 
personal on cambiadas. 

En una carta confidencial que el interventor general os-
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estimulo. ,Ha dusistido en su p1·opósito-dice en su Memo­
ria-por las consecuencias peligrosas que la envidia podría 
atraer sobre los que obtuvieran estos premios, que, debido 
al arbitrario reparto de los impuestos, les ocasionarfan ve­
jaciones en los años sucesivos». 

Con este sistema fiscal cada contribuyente tenía en 
efecto, interés directo y porroanente en espiar á sus Yeci­
nos y en denunciar al colector los pro~resos de sn 1:iq 11eza: 
se los adiestraba ele este modo en la enYiilia, en la dela­
ción y en el odio. ¿No es Yerdad que parece que hablamos 
de cosas que pasan en los dominios de un rajá del In­
tlost.\n? 

Sin embargo, había en esta misma época regiones de 
Francia donde se cobraba con regularidad y con mode­
ración esto impuesto. ::lle refiero á ciertos países de Esta­
dos: verdad es que se les había dejado el derecho ele cobrar­
lo por sí mismos. En el Languedoc, por ejemplo, la talla 
sólo grava la propiedad inmueble, y no se Ynría con arreglo 
á la. fortnna ele! propietario, sino qne tiene por base fija y 
visible un catastro cuidadosamente hecho, que s~ renueva 
cada treinta años, y en el cual las tierl'as están divididas 
en tres clases, según su fertilidad. Cada contribuyente sabe 
,le antemano exactamente lo que importa la parte del im­
puesto que tiene que pagar. Si no lo paga, él sólo, ó mejor 
dicho, su tierra, es el único responsable. 8i se creo lesiona­
ria on el rnparto, tiene siempre derecho á exigir que se 
compare s11 cuota con la de otro vecino de la parroquia 
elegido ¡ior él mismo: esto es lo c¡ue nosotros llamamos hoy 
,lerecho á la igualdad proporcional. 

Como so ve, toclas estas reglas son precisamente las qno 
seguimos hoy. Apenas se han mejorado después, no se ha 
hecho más que generalizarlas; porque es un hecho digno de 
ser notado que, si hien hemos tomado del Gobierno del 
nntig,10 régimen la forma de nuestra Administración ptí­
hlica, nos hemos guardado do imitarle en Jo demtis. Nues­
tros mojares mótodos administrntiyos los hemos copiado de 
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las Asambleas provinciales, no del Gobierno ce,itral: hemos 
adoptado la máquina y rechazado el producto. 

La pobreza habitual de los habitantes del campo Jió 
origen tÍ principios que no eran muy á propósito para aca­
bar con ella. «Si los p11eblos viYiesen con holgura-había 
escrito Richeliu en su testamento político, difícilmente se 
someterían á las reglas•. En el siglo xvm no se llega á tan­
to; pero todavía se cree que el campesino uo trabajarfa si 
no estuviera constantemente aguijoneado por la necesidad: 
la miseria parece ser la mejor garantía contra la pereza. 
Esta teoría es p'.l:ecisamente la misma que he oído profesar 
á muchos respecto de los negros de nuestras colonias. Tan 
extendida está entre los gobernantes, que casi todos los 
economistas se creen obligados á combatirla en forma. 

El objeto primitivo de la talla había sido permitir al 
. rey comprar soldados que librasen á los nobles y á sus 

vasallos del servicio militar; pero en el siglo XVII se esta­
bleció la obligaci611 del servicio militar, como ya hemos 
visto, cou el nombre de milicia, y esta vez sólo pesó sobre 
el pueblo, y casi tíuicamente sobre los habitantes de los 
campos. 

Basta examinar los atestados que llenan las carpetas de 
cualquier Intendencia, todos referentes á la persecución de 
milicianos rebeldes ó desertores, para comprender quo la 
milicia 110 se reclutaba sin obstáculos. Pareco, en efecto, que 
ninguna de las cargas públicas era tan insoportable como 
ésta á los campesinos, y para sustraerse á ella se ocultaban 
muchas veces en los montes, donde había que perseguirlos 
á mano armada; cosa extraña, cuando se piensa eu la faci­
lidad con qne se realiza hoy ell'Oclutamiento. 

Esta repugnancia extrema del pueblo hacia la milicia 
debe atribuirse, más que á la misma ley, á la forma en qne 
se ejecutaba. Principalmente debe atribuirse á la incer 
t11mbre en que tenía á los que estaban sajotos á ella 
(poclfau ser llamados hasta los cuarenta años, á no ser que 
estuviesen casados); á las arbitrariedades de la revisión, 
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que hacía cnsi inútil la ventaja tle un número nlto: á In prd· 
hibición de los sustitutos; al c1isg11sto quo prodtteía un ofi­
cio tan tltu·o y peligroso, en que no había esperanza de 
ascender, y, sobre to1lo, al sentimiento de que carga tan 
gravosa pesase únicamente sobro los m!ts miserables c1el 
ptteblo, cuya t1'isto condición lwcía mtís amm·gos sus ri­
gores, 

He examinado muchos expec1ientcs clo sorteos celebra­
dos el ailo 1769 en gran número de parroquias: en ellos 
figuran los exentos, y uno es criado de un noble: otro, guar· 
,la de una abadía: un teroe,ro no es más que criado de un 
burgnó,; pero este bmgués v-ive eomo im nobfo. La riq neza 
es la ¡ll·i ncipal causa ele oxonción. Cuando un labrador Jigu· 
ra anualmente entre los mayores contribuyentes, sus hijos 
goznu clel privilegio tle exención de fa milicia, y á. esto se 
llama fomentar la agriCllltura. Los eco11omistas, que en 
toclo lo demás son -partidaeios feryorosos clo la ig11alclad, 
no ven con malos ojos este privilegio, y pillen que se ox· 
tinnda á otros casos; es decir, qne so ha1;a más pesada la 
carga para los pobres. ,La escasa retribnción del sold,1clo-
1lice nno lle ellos,-lo miserable de s11 alejamiento, vesti­
do y alimentación y su absoltita depen1lencia serían clema­
siatlo crueles para los que no sean ele la clase más baja c1el 
pueblo•. 

Hasta fines del reinado ele Luis XIV naclie so preocupó 
de conservar las graneles vías ele comunicación, ó si alguna 
vez se reparaban, era por cuenta de los q ne hacían uso ele 
ellas; es decir, el Estado ó los pl'opietarios colindantes. Poro 
en osta época se comenzó á. repararlas empleando única­
mente ln prestación personal, esto es, ,í exponsas de los villa· 
nos. Tan excelente pareció el recurso, qne on 1737 una cir­
cular clel inspector goneral Orry hi aplicó tí toc1o el reino, y 
se n,utorizó á los intendentes pai·,1 prnncler á los rocalcitrnn· 
tos ó mamlar á sns casas pensionistas para indemnizar al Es· 
tado tle lo que no percibía. A partir do esta focha la presta· 
ción person,il se oxtionde, y la cnrga aumenta conformo va 
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creciomlo el comel'CÍO y sionc1o mayor la necesidad ele tener 
buenos caminos. De la 1[empri.i presentada a hi Asamblea 
prO\focial clel Berry en 177!) resulta que las o liras ejocµta-
1las on esta provincia pobre mediante la prestación perso­
nal cleben e,·aluarse en 700,000 libras anuales; on ln Baja 
Normandía se evalnaban en 1787 en una ciinticlad próxima­
mente igtrnl. Nacla demuestra con mayor eYidencia fa tris­
te snerte ele los habitantes de los campos. Los progresos ele 
hi sooieclac1, c¡ue enriquecen á las demás clases, los desespe· 
ran: sólo para ellos es perniciosa la civilización. 

En la corresponc1encia do los intendentes de estii épocn 
lllo <1ne couvieno negar á los c,1mpesi110s el empleo clo 1n 
prestación personal en los caminos particulares de sus ¡me· 
hlos, teniendo en cuenta que debe estar reservac1a pnra las 
graniles vías, ó, como entonces so clecfa, pum ]ns rarrel_eras 
,·eales. La e:s:traila ic1ea de que el precio ele los caminos de­
hen pagarlo los más pobres y los que menos han ele viajar, 
(itrnc¡ue nueva, se arraiga tan profundamente en el ánimo de 
los que se apeovechan de ella, qt1e llegan á creer que no 
ha y otro meclio ele hacerlo. En el año 177G se trata de sus· 
tituir la prestación personal por un impuesto local: la des· 
i1sualdad se transforma inmediatamente con ella y persiste 
en el nuevo impuesto. 

Al transformarse en senicio clol rey la prestación per­
sonal, e¡ ue antes era un servicio señorial, había itlo ex­
tendiéndose poco á poco a toclas las ohras y servicios ptíbli­
cos, y en 1719 so emplea hasta en la construcción elo cnar· 
toles. La., parroqw:as ileben enviar sus mejores obrero.s-dice 
la orden,-y todas las clemás obl'a..< deben posponerse á tsla. Se 
emplea la prostaoión personal en el traslado ele los penados 
á los presidios y de los mendigos á los asilos, y en el trans­
porte ele los efectos militares cada vez que las tropas éam· 
hiau de residencí~; carga onerosísima en una época en que 
cada regimiento llevaba tras sí gl'an impedimenta, que exi­
gía reunir muchos carros y btrnyes para trnnsportnrla. JilsLn 
aplicación ele la prestación personal, que en un principio to· 

't 
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lQ(j E L ANTIGUO RIÍGIMEN Y LA REVOLUCIÓN 

incapaz de gobernarse á sí mismo como severo había sido 

con sns preceptores. 
Ahora rea11udo el hilo de mi discurso, y pordienclo de 

vista los hechos antigaos y generales que prepararon la 
gran füivolrtción que ~uiero de,cribir, llego á los hechos 
partictllares y más recientes que determinaron su nacimien­

to y su carácter. LIBRO 111 

CAPÍTULO PRIMERO 

Cómo á mediados del siglo XVIII los hombres de letras eran los 
principales hombres politlcos de la nación, y de los efectos que 
de este hecho se derivaron. 

Francia era hacía mucho tiempo la más literaria ele to­
das las naciones ele Europa: no obstan to, los hombl'es ele le· 
tras no habían mostrado nnnca las tendencias que manifes­
taban á mediaclos clel siglo xvm, ni habfan ocupado lugar 
tan preeminente como entonces. Hecho semejante no se ha­
bía visto nunca entre nosotl'oS, ni creo que en parte alguna. 

No intervenían diariamente en los negocios püblicos 
como en Inglaterra: por el contrario, nm1ca habían vivirlo 
nuís alejo.dos ele ollos; no estaban investidos con ninguna 
autoriclacl, ni desempeñaban ningmm fünción p1íhlica en 
u11;1 socieuacl dominada ya por los foncionarios. Sin embar­
¡¡;o, no eran, como sus colegas ue Alemania, enterame1\te 
ajenos,\ la política, ni vivían retimdos en el dominio de b 
filosofía pura y ele las bellas letras. Constan tomentosa ocu­
paban en materias relacionadas con el Gobierno, y en renli­
<la,l éstn. era su única ocupación. 'l'oclos los clías se les ofa 


